CUANDO LOS CONCEJALES SE CONVIERTEN EN MISIONEROS
Al inicio de los 50 hervía el fervor misionero entre los niños y jovencitos que frecuentaban la congregación mariana en los bajos de Palacio, y al llegar el día del Domund se repartían las huchas para salir a las calles a pedir “la voluntad para el Domund”. 

Las huchas –de las que todavía guardo alguna- eran unas preciosas cabecitas en loza policromada. Las había de chino, de negro, de indio de turbante y de indio de pluma.
Admirable fue siempre la vocación de tantos seglares y sacerdotes entregados en cuerpo y alma al servicio de los más necesitados.
La llamada de Dios, la llamada de la selva, como si fuera el rugido del león de la Metro, ha movido el corazón de algunos abnegados concejales despertando en ellos la vocación misionera para fotografiarse junto a los negritos y sus cabañas con la esperanza de que aquellos buenos cristianos, aquellas sencillas gentes de las misiones vean en el padre Peris, padre Molla ……. y la hermana ….. el referente político de su devoción misionera.

Nada que objetar a que cada uno haga de misionero o de rey mago o que se vista de moro en una filà, pero montar el espectáculo político-misionero con el dinero de los contribuyentes no es de recibo.

Si siendo niños pensábamos que con sellos usados y papel de plata ayudábamos a negritos, indios y chinitos, luego conocimos que a través de las obras misionales pontificias los fieles 
Nada que objetar a que nuestro Ayuntamiento ayude a las misiones y más en este caso en que un jesuita gandiense es el puente ideal para esta ayuda; pero de ahí a que los concejales viajes a El Chad a expensas del dinero público, no. Es mejor que se queden en casa y el dinero de los billetes se añada al donativo del Ayuntamiento y, si quieren ir para hacerse la foto, que se paguen el billete de su bolsillo.
